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				Carta del Papa Francisco a Sevilla y sus cofradías 

				El PAPA FRANCISCO ha dirigido esta preciosa carta a S.E.R. MONS. EDGAR PEÑA PARRA, ENVIADO ESPECIAL para el II CONGRESO INTERNACIONAL DE HERMANDADES Y PIEDAD POPULAR DE SEVILLA:

				 

				“La madre Iglesia, deseando iluminar a todos los hombres con la luz de Cristo, ya que “es en Cristo como un sacramento, o sea signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano” (LG 1), es necesario que siga evangelizando una vez más a través de las cofradías, que llevan a todos la luz, la redención y la gracia del Salvador (Juan Pablo II, Jubileo internacional de hermandades, 1 de abril de 1984). 

				Estamos convencidos de que la piedad popular de nuestro tiempo constituye una fuerza evangelizadora muy eficaz para hombres y mujeres (cf. Evangelii gaudium 126), y que transmite “una sed de Dios que solamente los pobres y sencillos pueden conocer. Hace capaz de generosidad y sacrificio hasta el heroísmo, cuando se trata de manifestar la fe” (S. Pablo VI, Evangelii nuntiandi, 48).

				Animados por la conciencia de que el Evangelio alimenta o sostiene nuestros corazones, y comprometidos en el estudio de las necesidades de toda la Iglesia, nos alegramos especialmente por el II Congreso internacional de hermandades y piedad popular que, precisamente en las bodas de plata de su primera celebración, se celebrará en la gloriosa ciudad de Sevilla el mes de diciembre.
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				Aprovechando, pues, tal oportunidad para que los fieles disfruten en las solemnidades de la presencia y la palabra de un excelentísimo varón, que allí cumple nuestros deberes y manifiesta nuestro amor a este congreso. Cumpliendo la humanísima petición del venerable hermano José Ángel Saiz Meneses, arzobispo metropolitano de Sevilla, a ti, venerable hermano, dirigimos nuestra atención, a ti que, ejercitándote diariamente en nuestro servicio, nos prestas una poderosa ayuda y has aprendido tan bien los detalles de la piedad del pueblo español que hoy pareces preparado para emprender esta misión. Por ello, con estas letras te nombramos delegado extraordinario nuestro para las solemnidades que se iniciaran el próximo 4 de diciembre en Sevilla, que se ha caracterizado también en la historia de todo el pueblo santo de Dios por haberse significado en el ejercicio de la piedad.

				Por ello, de buen grado te facultamos, mientras presides las celebraciones de inauguración, para saludar y bendecir en nuestro nombre a esa asamblea, a las autoridades públicas y a todos los fieles cristianos, a quienes alientas, para que María Santísima, la Virgen Macarena, dispensando su caridad maternal, encendida la piedad popular de los fieles por el fuego del amor del Espíritu Santo, engendre un camino de esperanza y, como acabamos de deciros, un sistema inmunitario, ante los muchos peligros dolosos para la Iglesia. Al mismo tiempo encomendamos la gran responsabilidad de nuestro ministerio petrino a las oraciones de toda la asamblea allí reunida.

				Mientras te impartimos, venerable hermano, una bendición que has de transmitir a todos los que asistan a la celebración, acompañamos tu delegación con fervientes oraciones, implorando la misericordia de Dios, para que este Congreso de hermandades, en el que se estudia atentamente, sea guardado por ella en el trabajo.

				Dado en Roma, Letrán, el día 21 de noviembre, memoria de la Presentación de la Santísima Virgen María, en el año del Señor 2024, duodécimo de nuestro pontificado”
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				“El Papa es macareno.”

				Con una ovación de unos siete minutos envuelta, además en vivas y cohetes de acción de gracias, el 3 de diciembre del 2024 la Esperanza Macarena de Sevilla recibió la Rosa de Oro, la máxima condecoración que la Iglesia Católica otorga a las imágenes marianas, como muestra de la devoción universal, o a personalidades católicas. Antiguamente la Rosa de Oro también se concedía a las reinas, entre ellas Isabel la Católica, que fue la primera monarca en recibirla en 1493 por concesión de Inocencio VIII.

				La Esperanza Macarena esperaba tan alta distinción en el presbiterio alto de su basílica en una veneración extraordinaria que comenzó el 30 de noviembre, cuatro días antes. Se ha convertido en la primera dolorosa de todo el mundo en recibir dicho honor.

				La imagen estaba ataviada con el manto de tisú realizado por Rodríguez Ojeda en la primera mitad del siglo XIX y la saya de los volantes, confeccionada por Victoria Caro en 1936, un tocado de encaje y la corona de oro con la que la dolorosa fue coronada en 1964, y una rosa blanca en su mano derecha para simbolizar la pureza de la Virgen.

				También destacaba la presencia del Señor de la Sentencia en la embocadura del camarín del altar mayor ataviado con la túnica de los cardos, también obra de Juan Manuel Rodríguez Ojeda. El viernes día 6 y como todos los viernes primeros de cada mes, el Señor de la Sentencia fue bajado y colocado delante del paso de su Madre, pudiéndose tomar una fotografía histórica y única que publicamos en este libro.
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				La Rosa de Oro está realizada en plata con un baño de oro y representa a un rosal con flores, botones y hojas, todo ello colocado en un vaso de plata de estilo renacentista y con el escudo papal y es bendecida por el Papa el cuarto domingo de Cuaresma.

				La Macarena la lució en su paso en la procesión que se celebró unos días después el 8 de diciembre con motivo de la Clausura del II Congreso Internacional de Hermandades y Piedad Popular que se celebró en la Catedral de Sevilla, y volvió a lucirla del 14 al 18, día de su festividad, que estuvo en su anual besamanos en la basílica.

				Se trata de la tercera imagen reconocida con tal distinción en España, pasando a formar parte de una reducida lista solamente integrada hasta la fecha por la Virgen de la Cabeza de Andújar (2009) y la de Montserrat de Barcelona (2023).

				Tras el Concilio Vaticano II (1962-1965), la Rosa de Oro ha sido concedida a devociones marianas de gran veneración. El papa San Pablo VI hizo cuatro entregas de la Rosa de Oro durante su pontificado (1963-1978). San Juan Pablo II hizo ocho entregas y Benedicto XVI, once. Por su parte, el papa Francisco ha entregado trece distinciones durante su pontificado con la Rosa de Oro a la Esperanza Macarena.

				Fue monseñor Edgar Peña Parra, sustituto para los Asuntos Generales de la Secretaría de Estado y enviado especial del papa Francisco para el II Congreso Internacional de Hermandades y Piedad Popular, que se inauguró en Sevilla al día siguiente, el encargado de llevar la Rosa de Oro en nombre de su Santidad, colocándola a los pies de la venerada imagen.

				Por razones de aforo, estuvo restringido el acceso a personas con invitación. No obstante, la hermandad facilitó la colocación de 
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				pantallas gigantes en la plaza Esperanza Macarena para el seguimiento del acto por parte de un mayor número de personas y fue retransmitida por la televisión de la Hermandad y todas las Televisiones locales de Sevilla, 7 tv, 101 tv y Ptv, por lo que se convirtió en uno de los actos religiosos más mediático de los últimos tiempos.

				La Misión Pontificia que participó en esta ceremonia estuvo además integrada por monseñor Bernardito Cleopas Auza, nuncio apostólico en España y Andorra; monseñor Bruno Bastos Lins, vicejefe de protocolo de la sección para el personal diplomático de la Secretaría de Estado de la Santa Sede; monseñor Roman Walczak, consejero primero de la Nunciatura Apostólica, Embajada de la Santa Sede en España; monseñor José Ángel Saiz Meneses, arzobispo de Sevilla; José María Losada Lahera, vicario judicial de la Archidiócesis de Sevilla y rector de la basílica de la Macarena; e Isacio Siguero Muñoz, canciller de la Archidiócesis de Sevilla.

				La delegación llegó a la basílica minutos antes de la ceremonia y fue recibida por la junta de gobierno de la Macarena con su hermano mayor, José Antonio Fernández Cabrero, al frente.

				El acto, comenzó a las 13.00 horas y tuvo una duración de 45 minutos, consistiendo en una homilía, la entrega de la Rosa de Oro a la Virgen, que se produjo pasadas las 13,30, y un Te Deum.

				Además de las personalidades religiosas, también contó con la presencia de autoridades civiles y militares, así como distintas instituciones de Sevilla, Andalucía y España, sin olvidar las representaciones de todos los grupos y colectivos de la hermandad de la Macarena.

				 

				Fueron 500 hermanos (de un total de 17.000) los que tuvieron el privilegio de estar presentes en tan solemne y destacado momento. 
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				La ceremonia contó con sones de la casa. Intervino musicalmente tanto la coral polifónica como la escolanía de la hermandad. También participaron en el acto los acólitos y monaguillos macarenos.

				Al finalizar el acto, un grupo de jóvenes macarenos cantaron a la delegación Papal “El Papa es macareno”.

				Monseñor Edgar Peña Parra, había asegurado minutos antes que esté reconocimiento vaticano era «símbolo del amor y de la devoción hacia María» y, más allá de este acto en la basílica, «no debe quedarse en palabras o gestos externos sino traducirse en una vida de servicio, comunión y esperanza». 

				 

				El arzobispo de Sevilla, monseñor José Ángel Saiz Meneses, tomó la palabra antes de finalizar el acto para reconocer que se encontraba «lleno de emoción» por la concesión de la Rosa de Oro a la Macarena. Sobre esta distinción dijo que «es símbolo de amor, de pureza, de sacrificio» y que, además, «tiene que ser una poderosa motivación para entrar decididamente por el camino de la humildad, del servicio, de la caridad». Finalmente, felicitó a todos los devotos y hermanos de la Macarena, entre los que se incluyó, por el «impacto que la Virgen ha tenido en la vida de la Iglesia».

				Pasadas las 14 horas, un repique de campanas en la espadaña de la basílica acompañó a la última de las ovaciones con la que las más de 500 personas que se encontraban en el templo dieron gracias a la Virgen de la Esperanza por este día que quedará para siempre en la historia de la hermandad. 

				Miguel Gallardo Rodríguez,

				Periodista, abogado y editor de este libro.
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				Uno de los días más 

				grandes de la Hermandad de la Macarena

				Como el 14 de marzo de 1913, el 18 de marzo de 1949, el 31 de mayo de 1964, el 12 de noviembre de 1966, el 5 de junio de 1971, el 18 de septiembre de 2010... El 3 de diciembre de 2024 pasará a la historia como uno de los días más grandes de la Hermandad de la Macarena. La coronación popular, la bendición de su nuevo templo, la coronación canónica, la declaración del templo como basílica menor, la entrega de la Medalla de Oro de la Ciudad, la beatificación de Madre María de la Purísima... son todos acontecimientos gloriosos que jalonan la más de cuatro veces centenaria historia de la corporación al que se ha sumado la entrega de la Rosa de Oro concedida por el papa Francisco a la Virgen de la Esperanza por ser foco de devoción universal.

				La cuidada ceremonia celebrada en la basílica de la Macarena estuvo marcada en todo momento por una emoción que se sentía flor de piel y que estalló cuando el enviado especial del papa Francisco, monseñor Edgar Peña Parra, depositó la Rosa de Oro a los pies de la Virgen de la Esperanza. Varios minutos de aplausos, los cohetes, los vivas, las lágrimas recorriendo de las mejillas de los centenares de hermanos, y también de muchas de las autoridades, certifican el profundo amor que Sevilla le profesa a la Virgen de la Esperanza. Una devoción puramente de barrio que se ha extendido por todos los rincones del planeta hasta hacerse universal. Eso es lo que reconoce la más alta distinción que un Papa concede a una imagen de la Virgen María.
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				Es imposible abstraerse de la intensa emoción vivida en la basílica a la hora de contar lo que allí sucedió. Monseñor Peña Parra podrá contarle al Papa Francisco de primera mano cómo de intensamente vive la fe el pueblo de Sevilla y con el exquisito mimo y detalle que organizan este tipo de actos. Podemos decir sin temor a equivocarnos, que la entrega de la Rosa de Oro a la Virgen de la Esperanza es uno de los hitos más importantes de cuántos han vivido las cofradías sevillanas a lo largo de su tan fecunda historia. Es más, sin la mínima duda podemos afirmar que es el más importante por lo que significa y por emanar directamente del Santo Padre. La Macarena es la primera Dolorosa en el mundo en contar con esta distinción papal.

				La celebración del II Congreso Internacional de Hermandades y Piedad Popular, y la gran procesión de clausura en que también participó la Virgen de la Esperanza, puede que le haya quitado relevancia a la entrega de la Rosa de Oro. También -hay que decirlo- el hartazgo que se vive en el mundo de las cofradías ante tantos excesos que se traducen, por ejemplo, en un sinfín de coronaciones canónicas. Pasará el tiempo y entonces nos daremos cuenta de la verdadera trascendencia de la concesión de la Rosa de Oro a la Virgen de la Esperanza. Un reconocimiento que sitúa a la basílica como auténtico epicentro del amor a la Virgen María y lugar de peregrinación.”

				La entrega de la Rosa de Oro certifica lo que ya sabíamos los macarenos. Que la Virgen de la Esperanza es la madre de Dios”. Así lo explicaba un hermano minutos antes de que comenzara la ceremonia. La basílica se encontraba ya llena y muchos fieles y devotos comenzaban a congregarse en la plaza que lleva el nombre de la Virgen para no perderse detalle a través de las dos pantallas instaladas por la hermandad.

				La Virgen de la Esperanza lucía esplendorosa en el presbiterio flanqueada por dos jarras con nardos. Poco antes de empezar la 
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				ceremonia, la Rosa de Oro cubierta por un paño era colocada en un pequeño pedestal delante de la Dolorosa. “Rosa entre rosa, flor de las flores, virgen de las vírgenes y amor de amores”, entonaba la coral polifónica de la hermandad mientras se iniciaba la procesión entrada hacia el altar. Acompañando a monseñor Peña Parra se encontraron el arzobispo de Sevilla, monseñor Saiz; el nuncio en España, monseñor Bernardito Auza, o el obispo auxiliar, Teodoro León.

				El Evangelio leído para este gozoso acontecimiento fué el de las Bodas de Caná de Galilea. Monseñor Peña destacó en su homilía el papel mollar de la Virgen María como mediadora de la Iglesia Universal desde sus inicios y ha ensalzado el sentido de la Rosa de Oro concedida por el Papa: “Normalmente, esta distinción del Papa la hace a los grandes santuarios marianos del mundo o a las grandes advocaciones de la Virgen María. La entrega es una llamada a profundizar nuestra devoción mariana y a afianzar la tarea de vivir todos como Iglesia. Atentos a las necesidades de los demás. La mira de la Virgen siempre está puesta en cumplir la voluntad de Dios y de los demás”.

				El enviado especial del Santo Padre, sustituto de los Asuntos Generales de la Secretaría de Estado de la Santa Sede, insistió en que la Rosa de Oro “nos invita a tomar conciencia de nuestra responsabilidad como Iglesia en el mundo actual”. “Estamos llamados a ser mediadores de la gracia divina. Como María debemos involucrarnos personalmente”. Antes de terminar trasladó un afectuoso saludo del Papa Francisco, monseñor Peña abundó en que la Rosa de Oro es una llamada a vivir la fe con un profundo sentido eclesial y ha ensalzado la virtud de la Esperanza para superar las dificultades: “La virtud de la Esperanza es un don de Dios”.
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				Acto seguido, tuvo lugar el momento que todos esperaban. Se descubrió la Rosa de Oro y el prelado la depositó sobre la peana de la Virgen. El rosario de emociones fué indescriptible. La salva de cohetes, el repique de las campanas, el aplauso desbordado... Todos miraban a los ojos de la Virgen de la Esperanza mientras era imposible contener las lágrimas. El fervor incontenible. “Esperanza Macarena, devoción universal, tienes la Rosa de Oro, con la bendición papal. Eres faro que ilumina a toda la Cristiandad, con mucho amor desde Roma, la traen hasta tu altar. Tienes la Rosa de Oro, con la bendición papal”.

				Tras volver la calma se rezó él Te Deum y el arzobispo de Sevilla tomó la palabra para agradecer la entrega de la Rosa de Oro y para instar a la hermandad a que sirva como acicate para redoblar su intensidad en todos sus fines.

				La ceremonia finalizó con el canto al unísono del Himno de la Macarena, magistralmente compuesto por Caro Romero y Abel Moreno... ¡Y de aquí a la eternidad!

				 Juan Parejo,

				Periodista de Diario de Sevilla 
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				La Rosa de Oro es 

				un regalo exclusivo de los Pontífices

				La Hermandad de la Macarena inició el camino para que le fuera concedido este reconocimiento a la Virgen de la Esperanza hace seis años. El camino no ha resultado ser sencillo. Todo comienza a gestarse en el año 2018, con el inicio de la redacción del expediente justificativo de esta distinción y con Asenjo aún en la sede hispalense. Cruciales han sido los apoyos de Antonio Mellet y José María Losada, rectores y directores espirituales de la cofradía de la Madrugada, y el impulso definitivo de monseñor José Ángel Saiz desde su llegada al Arzobispado de Sevilla. El pasado 16 de abril del 2024, seis años después, una representación de la junta de gobierno hizo entrega al arzobispo de dicho expediente con todos los pormenores y significaciones de la Esperanza Macarena: orígenes, evolución, emblema y referencia en claves estéticas y artísticas, la relación con su barrio y con la ciudad y, por supuesto, la universalidad de su nombre.

				Apenas diez días más tarde, el 27 de abril, festividad de Nuestra Señora de Montserrat (una de las tres imágenes españolas que poseen la Rosa), Saiz Meneses entregó al Papa, durante una audiencia privada, este informe de justificación. Apenas cinco meses después, y evaluados todos los condicionantes, monseñor Bernardito Auza, nuncio apostólico en España, trasladaba al arzobispo el mensaje de la Secretaría de Estado informando favorablemente de la petición. Un momento histórico para la religiosidad popular sevillana, sin precedentes y que bien mereció una celebración a la altura, como así fue.
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				La Rosa de Oro es un regalo exclusivo de los pontífices para expresar reverencia a la Virgen María. Tiene raíces antiguas y simboliza la bendición papal. La tradición se remonta al papa León IX, que la instauró en 1049. A lo largo de los siglos se ha regalado a monasterios, santuarios, soberanos y personalidades destacadas en reconocimiento a su compromiso con la fe y el bien común. Antiguamente la Rosa de Oro también se concedía a las reinas, entre ellas Isabel la Católica, que fue la primera monarca en recibirla en 1493 por concesión de Inocencio VIII. Es en la segunda mitad del siglo XX cuando las entregas de la Rosa de Oro fueron escasas, comenzando a concederse a santuarios marianos.

				La Rosa de Oro está realizada en plata con un baño de oro y representa a un rosal con flores, botones y hojas, todo ello colocado en un vaso de plata de estilo renacentista y con el escudo papal. La Rosa de Oro es bendecida por el Papa el cuarto domingo de Cuaresma, o Laetare. Este domingo es el que mejor expresa el significado de la Rosa, ya que anticipa en medio de la Cuaresma la Resurrección de Cristo y la alegría por ella. De hecho, la liturgia de ese domingo también se reviste de ese color. La Rosa de Oro es un sacramental al ser ungida con el Santo Crisma e incienso, quedando de esta manera consagrada.

				Juan Parejo,

				Periodista de Diario de Sevilla.
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				Homilía en la Macarena del número tres del Papa Francisco

				El arzobispo Edgar Peña Parra, sustituto para los Asuntos Generales de la Secretaría de Estado, depositó la Rosa de Oro concedida por el Papa Francisco al icono mariano en la Basílica de la Esperanza Macarena de Sevilla, España:

				 «Miremos y actuemos con amor hacia los pobres, los ancianos, los emigrantes, los enfermos y todas las víctimas de la cultura del descarte».

				“La Iglesia está llamada a ser testigo de la esperanza que proviene de la certeza de que Cristo está vivo y actúa en medio de nosotros. Que nuestra devoción a María no se quede en palabras o gestos externos, sino que se traduzca en una vida de humildad, servicio, comunión y esperanza”.

				La reflexión, a los pies de la bendita imagen de Santa María de la Esperanza Macarena, se desarrolló a partir del episodio de las bodas de Caná de Galilea, «icono de la solicitud maternal de María, sensible a las necesidades de los esposos y a las necesidades de los niños de todas las edades».

				La intención, explicó monseñor Peña Parra, es «asumir la tarea de vivir como Iglesia, atenta a las necesidades de los demás, al estilo de la Virgen». Un estilo caracterizado, en primer lugar, por la capacidad de «mirar con amor y atención la realidad que la rodea: la Madre de Jesús no se encierra en sí misma ni en su propio bienestar o interés, y 
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				su mirada se dirige siempre al cumplimiento de la voluntad de Dios y a los demás».

				En Caná, María es la primera en percibir la necesidad de la joven familia de acogida: «No tienen vino». Tal actitud incita a examinar la disposición a ver «las necesidades de nuestros hermanos y hermanas, especialmente de los más pobres y necesitados, y también de los que sufren en silencio y mudos», subrayó el arzobispo.

				Así, «en una sociedad tantas veces marcada por la indiferencia», el ejemplo mariano invita a una sensibilidad capaz de «identificar lo que falta en la vida de quienes nos rodean: la falta de esperanza, de amor, de justicia, la falta de lo necesario para una vida digna».

				Observando la falta de vino en Caná, María «muestra cómo actuar ante la pobreza, el sufrimiento y la injusticia que persisten en nuestra sociedad». Hoy, prosiguió el sustituto para Asuntos generales de la Secretaría de Estado, «la falta de vino puede manifestarse de muchas maneras: en la falta de oportunidades para los que viven en la pobreza extrema, en la soledad de los ancianos abandonados, en el dolor de los que han perdido la fe y la esperanza, en el sufrimiento de los emigrantes, de los enfermos y de todos los que están expuestos a la exclusión y al descarte».

				Como María, actuando «desde la humildad y la compasión» en una actitud de «servicio desinteresado», es posible «ser mediadores de la gracia divina, llevando a Jesús las necesidades del prójimo» mediante una implicación «en primera persona» y «con acciones concretas»; lo que significa, aclaró el representante de la Santa Sede, «que nuestra fe debe traducirse en obras de servicio y amor, especialmente hacia los más necesitados».
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				La entrega de la Rosa de Oro, símbolo del amor y la devoción del Papa hacia la Santísima Virgen María, es también una llamada a vivir nuestra fe «con un profundo sentido de eclesialidad. La esperanza que refleja la Virgen María no es una ilusión ni un optimismo superficial. Es una confianza arraigada en su fe en Dios y en su promesa».

				Cuando María dice a los sirvientes: «Haced lo que él os diga» (Jn 2, 5), expresa una confianza total en que Jesús actuará, aunque no sabe cómo.

				«Esta actitud es un reflejo de la esperanza que no se queda inmóvil, sino que se pone en marcha, impulsando a otros a actuar. María no desarrolla sola esta tarea; en Caná, su intercesión genera una respuesta comunitaria. De la misma manera, nosotros, como Iglesia, estamos llamados a trabajar juntos para hacer posible que la misericordia divina transforme el “agua” de las necesidades humanas en el “vino” de la esperanza».
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